I've just seen a face
I can't forget the time or place where we just met



La primera vez que se subió a aquella tarima las gotas de sudor resbalaban por su espalda, tuvo que limpiar varias veces sus manos humedecidas en los laterales de su túnica de gala, pero sobre todo tuvo que respirar muy hondo antes de subirse al atril y hablar ante todas aquellas personas. 


El primer aniversario de la derrota de Voldemort había sido el más duro, las heridas estaban aún sin cicatrizar, y había numerosos procesos abiertos contra los implicados. Harry había tenido que dar un pequeño discurso en la Plaza de los Caídos, hablando de amigos perdidos y de héroes con y sin nombre. Siempre recordará la primera vez que habló de Severus Snape, los presentes eran aún reticentes a creer su historia, pero Harry estaba dispuesto a limpiar el nombre del hombre que le había protegido durante toda su vida a como diera lugar. Era lo único que podía hacer ya por él. Mencionó a muchos otros caídos y habló con especial cariño de Remus, con lágrimas en los ojos al ver al pequeño Teddy sentado en las rodillas de su abuela, ambos en primera fila. 


Pero lo que más recordaba de aquella primera vez, había sido el rostro de Draco Malfoy. Sentado casi al fondo, junto a su madre, estaba pálido y ojeroso, y mucho más débil y delicado de lo que nunca había sido. Harry sabía perfectamente que su estado se debía a los juicios que estaban llevándose a cabo, él mismo había declarado en varios a su favor, y también al de su madre. Nunca al de Lucius. 


Había sido mientras hablaba de lo que había sentido esos últimos meses, como su vida había cambiado ahora que el mundo mágico estaba en paz. Draco le había mirado fijamente, con tanta intensidad que había tenido que retirar su mirada de él en un par de ocasiones. Cuando acabó, algo le había impulsado a acercarse hasta su excompañero. Pero no le encontró. 


Ni aquella vez, ni las siguientes siete veces en las que Draco, junto a su madre, había asistido siempre fiel a la conmemoración del fin de la batalla, había conseguido hablar con él. Había bajado del estrado y caminado hacia él en varias ocasiones pero siempre desaparecía antes de que tuviese tiempo de acercarse a él. No había intentado buscarlo fuera de esas apariciones en público pero si que había estado al tanto de su vida. Tras pasar por una pequeña reclusión en su mansión y pagando una cuantiosa cantidad de dinero, Draco había salido libre, había podido terminar sus estudios y se había metido de lleno en el mundo de la cooperación internacional, los seis idiomas que dominaba a la perfección le habían allanado el camino. 


Había cambiado en aquellos años, Harry lo había visto en su rostro, año tras año, viendo como perdía sus rasgos delicados que se transformaban en ángulos afilados en su barbilla; mientras su cuerpo había madurado. Como todos había pensado Harry, solo que él sabía que Draco no era como todos. 



Aquel año, el noveno desde la caída de Voldemort, Harry había llegado un poco antes, ansioso sin saber por qué. Había paseado entre las sillas vacías que el ministerio había dispuesto frente a la tarima donde él daría una vez más un discurso, lleno de sentimientos encontrados y lágrimas que atormentaban su voz. Caminó hasta las últimas filas y se sentó en la silla en la que todos los años lo hacía Draco. 


· Creo que estás ocupando mi sitio, Potter. 


Harry dio un salto y se puso de pie. De repente volvía a sentirse como si estuviera a punto de hablar ante la multitud, sentía el sudor empapar su nuca y tuvo que carraspear un par de veces antes de comenzar a hablar.


· Malfoy… ¿Cómo… cómo estás? – no podía creerlo estaba tartamudeando. Draco elevó una ceja y le miró con incredulidad.
· Vaya, el Salvador tiene tiempo para hablar con la plebe – Harry enrojeció y estuvo a punto de decirle que lo había buscado cada año después de terminar el discurso, pero se sintió tan estúpido que simplemente agachó la cabeza – Y bien, Potter. ¿Alguna novedad en el discurso? O será el de siempre cambiando alguna que otra cosa…
· No es siempre el mismo.
· Hablando siempre de los caídos y de lo que sucedió, lo mucho que todos perdimos pero que también ganamos. Como nos cambió la vida aquel día. Un poco trillado el discurso de como te cambió la vida, el empezar a vivirla. 
· ¿Por qué…?
· No lo intentes, repite el mismo discurso de siempre.
· ¡Que no es el mismo!
· Lo parece.
· Pues no lo es – Harry cruzó los brazos sobre el pecho y dio un paso atrás – Y puedo saber porque tengo el honor de encontrarte ante mis oyentes. 
· No, no puedes – Harry resistió esta vez la mirada del rubio, buscando mientras algo inteligente que decirle - Si me disculpas tengo que ir a buscar mi madre. 


Harry le observó perderse entre la multitud que comenzaba a llenar el lugar. Aquello había sido cuanto menos extraño. Era la primera vez en nueve años que hablaban y Harry había sentido una patada en la boca del estomago al recordar todo lo que ambos habían pasado, lo que se habían hecho el uno al otro. 


Hermione apareció de la nada y le condujo al estrado, cuando quiso darse cuenta estaba de pie frente a todos los que se habían acercado a conmemorar la victoria. Observó los papeles en su mano y comenzó a leer. 


· Muchas gracias una vez más por acudir a esta celebración, a este recuerdo por los que ya no están aquí – buscó a Draco con la mirada y lo encontró como siempre, sentado junto a su madre y mirándole fijamente – Hace ya nueve años que mi vida… - se detuvo y guardó silencio durante unos segundos, los asistentes le observaban expectantes, pero sobre todo Draco era quien lo miraba así, retiró los papeles y continuó hablando – Mi vida cambió hace veinticinco años. Los mismos años que hace que Voldemort irrumpió en mi hogar y destrozó mi familia. He de decir que es ahora cuando empiezo a vivir mi vida, pero hoy me he dado cuenta de que no soy él único – Draco frunció el ceño, sabía que le estaba hablando a él y no entendía muy bien por qué – Muchos de nosotros, los que tuvimos que ser parte de la guerra lo hicimos porque no nos quedaba otro remedio, no importa mucho el bando si te ves obligado a luchar – Draco se retorció en su asiento bajo la atenta mirada de su madre – Y por eso que es ahora cuando comenzamos a vivir nuestras vidas, cuando debemos empezar a hacerlo. Y tenemos que hacerlo con el recuerdo de los que cayeron para que pudiéramos seguir adelante… 


Draco dejó de escuchar las palabras de Potter y se concentró en observarle. Su corazón había estado hecho pedazos desde que se habían encontrado antes del gran discurso, se había sentido tan ruin, tan vacío a su lado. Llevaba nueve años torturándose con algo que crecía dentro de él como un monstruo, devorándole poco a poco; adueñándose de todo su ser. 


· ¿Quieres que nos vayamos? 


Draco negó con la cabeza y siguió observándole. Llegar a enamorarse de él había sido tan fácil, tan simple como haberse aferrado a él en aquel vuelo entre el fuego. Aquella noche había sido el comienzo del fin de Draco, o eso era lo que él pensaba. Se había obsesionado con Potter, más de lo que ya lo estaba, le amaba de una forma retorcida e incompresible y se consumía de la misma manera. 


Su madre tomó una de sus manos.


· Hijo, podemos irnos…
· No. No quiero.
· Por favor, no quiero verte…
· Estoy bien.
· No lo estás. Cada año venimos aquí, nos sentamos y después te veo consumirte día a día.
· Eso no… es…
· Vámonos, Draco. Ahora – ambos se pusieron en pie, y caminaron juntos.


Desde el atril, Harry había asistido inquieto a la conversación de madre e hijo, hasta que los había visto levantarse de sus asientos. Fue como si las palabras se murieran antes de llegar a su boca, guardó silencio. 


No te vayas. No, por favor, no te vayas. Necesito, yo… No te vayas… ¿qué me pasa? Mierda… ¿qué me está pasando? Draco giró el rostro al notar el silencio que inundaba el recinto y observó a Harry que parecía estar a punto de desmoronarse. Quiero decirte tantas cosas, tengo que preguntarte… ¿Te queman los dedos como me quema a mí la piel en los sitios donde me tocaste? ¿Es normal que sienta aún tu respiración en mi nuca? ¿Por qué siempre vienes y nunca me dejas acercarme? ¿Qué me pasa? ¿Te pasa lo mismo? 


Draco sintió la mano de su madre tirando de su codo y se volteó para seguir el camino rumbo a la salida. 


· La… la noche de la batalla – comenzó Harry – aquella noche sucedieron muchas cosas, todos habéis oído la historia cientos de veces, y claro que cambió mi vida… pero… fueron las personas con las que me topé aquella noche las que me cambiaron – Draco se quedó quieto, de espaldas a Harry – los que me ayudaron, y a quienes ayudé. Ellos dieron sentido a todo lo que pasó aquella noche. Dieron sentido a mi vida. No podría explicarlo, pero es algo que he sentido todo este tiempo, algo que me late dentro, que me carcome – Narcisa volteó para mirar a su hijo, estaba temblando – Yo solo… solo quería que lo supieras… cambiaste mi vida. Me cambiaste. 


Harry se apartó abruptamente del atril y antes de que sus amigos pudieran rodearle se había desaparecido. Segundos después sus pies tocaron el frío mármol de la cocina de su apartamento. Harry observó su reflejo en el cristal de la ventana durante un instante, después abrumado por lo acontecido se encerró en su cuarto. 


Pasó el día tumbado sobre la cama, mirando al techo y pensando en lo que había hecho. ¿Tenía algún sentido? ¿En qué había estado pensando para hacerlo? Draco ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Desde el primer aniversario de la Victoria, llevaba esperando con ansiedad que se acercaran los siguientes solo para poder verlo, simplemente no quería darse cuenta de las razones. No quería pensar que un hecho, un gesto y todo lo que había pasado entre ellos había tomado un sentido que jamás alcanzaría a comprender. Aquella noche, entre el fuego, salvar a Draco lo cambió todo. 


· Me estoy volviendo loco… - murmuró – todo lo que dije, todo lo que estoy pensando no es más que una tontería. Yo no… no estoy enamorado de él. No puedo estarlo. ¿Cómo podría? Ni… ni siquiera hemos mantenido una conversación en nueve años. Loco… me estoy volviendo loco – cerró los ojos y fue peor, recordó el rostro de Draco, sus ojos fijos en él – Esto es una tontería… tengo que… no puedo estarlo. Ni siquiera… yo… ¡Basta!


Se levantó de un salto resuelto a dejar de pensar en todo aquello, se desvistió y desnudo caminó hasta el baño donde se metió en la ducha por más de una hora. Cuando salió se sentía al menos más relajado, y había conseguido esconder todos aquellos pensamientos en lo más hondo de su corazón. Puso rumbo a la cocina pero se detuvo en el salón, en el contestador había al menos doce mensajes, se acercó y los escuchó.


· Harry, soy Hermione ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? Llámame por favor.
· Tío, ¿qué coño ha pasado? Mierda, hermano si pasa algo… joder… cuéntamelo.
· Harry, yo otra vez, por favor estoy preocupada. Llámame.


Uno por uno los diez primeros mensajes alternaban llamadas de sus mejores amigos, angustiados y preocupados. Los borró y escuchó el undécimo.


· Potter… - Harry parpadeó incrédulo – No sé muy bien… yo… ¡joder, esto es una tontería! – clic. Harry se lanzó sobre el aparato y volvió a escucharlo, unas quince o veinte veces. 


Malfoy le había llamado. No podía creerlo, el corazón le latía tan aprisa que tenía miedo de que se le saliera del pecho. Recorrió el salón de un lado a otro, pasando la mano por el cabello húmedo. 


· ¿Y ahora…? – preguntó – Tengo que llamarlo, pero si ni siquiera sé si tiene teléfono, puede que me llamará desde una cabina. Aunque bueno es tan snob que… ¡Mierda! Ni siquiera sé si sigue siendo un snob, ni… nada – se miró en el espejo de la entrada – Ni nada, Harry. No te ha dicho nada, ha dicho es un tontería. ¿Ves? Es en lo primero que debéis estar de acuerdo. Así que borra ese mensaje y olvídate de… 


Miró de nuevo al contestador y se percató que aún le quedaba un mensaje por escuchar.


· Tú me cambiaste la vida el día que entraste en ella. 



Had it been another day
I might have looked the other way
And I'd have never been aware



